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Delicado es tratar los particulares 
que me he propuesto, porque los 
hombres, no todas las veces quieren 
oír; unas, por obcecación, otras, por 
que no hanse parado á estudiar el 
movimiento contrario, y obran como 
si en las fuerzas sociales no actuaran 
otras tendencias y como si la política 
en lugar de ser vida y movimiento 
diariamente concretado en hechos, 
fuera, problema (que t ambién lo es) 
de especulación filosófica; que se re-
solviera en asamblea de sabios y en 
que no tomaran parte las que pudié-
ramos l lamar, fuerzas ciegas de la 
humanidad, movidas por ios que han 
aprendido, leyendo en el l ibro abier-
to de ia vida, que^ el que halaga las 
pasiones y el que ofrece saciar nues-
tras necesidades, cuenta siempre con 
nuestro apoyo y nuestra entusiasta 
coadyuvac ión . 
El hecho es, que el integrismo á 
que dió vida Nocedal, existe, y que 
es una rama florida del tradiciona-
lismo, que ac túa en la política, a c é -
falo', y sin finalidad, cantando en la 
puerta de la iglesia, como los a n t i -
guos bardos en la puerta de los cas-
tillos, y restando sus fuerzas del co-
m ú n concierto de las falanges defen-
soras del rég imen del órden; si bien, 
por honradas divergencias, de carác-
ter ideal, con perjuicio, seguro, 
los principios fundamentales de lo 
mismo que defienden. 
Y, vamos á cuentas. Por esa serie 
de matices en que se encuentran d i -
vididos los amantes del orden social, 
va aumentando en España la falange 
de los adeptos de que no quede piedra 
sobre -piedra de la actual organiza-
ción. En esa doctrina se sostiene que 
el sacerdote es un ladrón , que el sol-
dado es un ladrón , que la bandera es 
un trapo, que la propiedad es un ro-
bo, que la familia no debe ex ia i r y 
otras tantas cosas de menos impor -
tancia fundamental. Pues bien, ese 
atonismo en que los distintos m a t i -
ces de las fuerzas sociales amantes 
del orden viven, produjo en Barce-
lona la semana trágica y puede traer 
a lgún día , el imperio de esas doctri-
nas. . . 
¿Qué har ía entonces el integrismo? 
Condolerse, lamentarse, l lorar p^r 
las desdichas de la Patria, en los es-
combros de algunas cosas muy res-
petables, ¿no es eso? 
¡Ah! Pues ahora es tiempo. 
Yo creo que la discusión sobre pun-
tos como el integrismo. e! t radicio-
nalismo, e! constitucionalismo, ect., 
son para periodos normales en que 
se haga solo la vida del derecho. Pa-
ra estos perio J :>s de posible turbulen-
cias en que sediscuten asuntos como 
losque dejamos enunciados, las esen-
cias fundamentales nos l laman por 
el camino de la solidaridad con los 
afines sin distingos, sin regateos, que 
al l í , donde cada uno de por sí nos 
encontremos, allí estará viva nuestra 
manera de pensar y cerca del poder 
podremos inf i l t rar en las leyes, ó en 
los procedimientos los principios de 
nuestras creencias, mejor que vagan-
do errantes por el campo de la po l í -
tica, cantando endechas amorosas ' á 
la que, después de todo, casi, casi, 
por quererla tanto, y ser tan celosos 
de su predominio, queda, poco me-
nos que en la indefensión. . . . . . . 
¡¡no R o R si 
Aunque fuera lo pulga como el galo 
la mosca del tamañtí de un zapato, 
los mosquitas Igual que Jas gallinas 
las curianas endinas 
tuvieran el tamaño de un sombrero, 
lo mismo que un carnero 
fuera e! ratón más cinco, 
y una rata lo mismo que un borrico. 
Aunque fuera una chinche como un toro 
y el abejorro fuera como el loro, 
las hormigas igual que los cochinos 
y el lagarto lo mismo que los pinos, 
aún se podia Vivir; más todavía 
muchís imo peor que eso seria 
para todos los seres, 
¡si tuvieran dos lenguas las mujeres! 
Traskito 




/¡¡calé de los Zegries. 
¿Qué palabras emplearé, qué compara-
ciones podré traer a! caso, para hablar de es-
te poeta? No; no es posible que mi lenguaje 
zafio y torpe pueda deletrear los delicados 
rincones de la casta y sencilla poesía; es obra 
superior á mis fuerzas. 
En un siglo eminentemente positivo, natu-
ralista y socialista, he aquí alzarse nuevo rum-
bo, nueva estrella que sirve de faro; un nue-
vo escritor que canta novelas; pero de esas 
novelas que solo Ies falta la rima para decir 
que son versos, novelas altas, grandes, con 
amores puros, con dolores exentos de todo 
pesimismo, son novelas que arrullan, nove-
las reales, viendo la realidad no á través del 
ojo del medico, del ojo del lascivo, sino á 
través de los «ojos verdes» que diz tener los 
poetas. 
La novela naturalista va de la síntesis al 
análisis; las de Ricardo León van del análisis 
á la síntesis; huye de esos muladares donde 
hay estiércol que secan el corazón, engolfán-
dose en cambio, en las regiones del amor y 
de la dulzura. Bien podemos decir sin género 
de duda (lo que un pseudónimo dijo de otro 
que le sentaba ei epíteto como ropa prestada) 
que León es el «mas poeta de los poetas» es 
el portaestandarte de la verdadera novela: es 
e! escritor que siendo solo en una atmosfera 
erótica y amancebada se ha sobrepuesto cou 
solo cuatro libros y notorio es, la bonita ma-
nera de agotarse sus obras—¡sin bombos y 
sin ser del partido! — Es ei idealismo-realista 
única norma del arte. 
Ricardo León es sin disputa el rey de las 
comparaciones: basten de muestra los milla-
res de que está ilena su Costa ds Hidalgos, 
hay veces que la cosa misma parece que ha-
ce su auto-retrato. 
Sus novelas no tienen nacionalidad, ni es-
tán enchiqueradas en el tiempo, sus obras v i -
ven y vivirán en todos los tiempos y lugares: 
solamente se ve un marquito de azulejos ma-
lagueños. 
Pocos escritores conservan como él ese 
lenguaje, que muchas veces nos engaña ha-
ciéndonos creer que leemos á Cervantes; has-
ta á veces resucita palabras castizas ya olvi-
dadas, dando con esto una pátina á sus pá-
ginas que nos sorprende y maravilla. 
Raro es que haya desaprovechado su 
edad moza ¿á que fué debido esto? él no res-
ponde; mas sí exclama en Comedia Senii-
mental. «¡Juventud! ¡Juventud! ¡fuerza es l lo-
rarte muerta ya que no supe gozarte viva!* y 
en otro lugar añade: «La mansedumbre de mi 
pasada juventud me duele también como una 
especie de malsano remordimiento.> 
Y ya con esto á prueba de generalidades en-
tremos á detallar. ^Alcalá de los Zegries jun-
tamente con Casta de Hidalgos son las dos 
principales de sus obras; esta mereció el dic-
tado entre el mundo intelectual, del Quijote 
del siglo X X : impera en ella como cualidad 
principal la imaginación, las descripciones, es 
la novela de la constante comparación, es en 
fin, la obra joven, con más forma que fondo; 
Alca lá de los Zegries es más novela, es de-
cir, más humana. 
Quisiera abrillantar este mal hilvanado 
trabajo entre sacando alguno de sus párrafos, 
más no se cual elejir, pues todos son dignos 
de ser traídos. 
«Partida la montaña y abiertas al aire y al 
sol las entrañas vivas de la roca, vino un río 
fanfarrón y alegre, corriendo por la meseta 
para asomarse al tajo, pero en llegando al 
borde, cayó en la sima, tembloroso y ciego, 
saltando y riendo con mucha pompa y b i -
zarría.» 
Y después cuando nos refiérela manera 
como trepaban «aquel puñado de casitas 
blancas y alegres, tomando el sol en la ama-
rilla calavera del jigante muerto. Unas osadas 
mirando con los ojos de sus puertas y ven-
tanas el abismo. Otras cabalgando sobre las 
vértebras de ía roca, semejantes á pajaritas 
de papel y otras más temerarias colgadas 
materialmente como nidos y sostenidas en el 
aire por milagro de Dios » 
Miéntase enseguida á Beatri%, aquella 
mujer cual nina juguetona y zalamera, aquel 
divino ángel nacido de la inocencia y de la 
risa cascabelera, aquel ser que hace la apolo-
gía del hogar, descríbese á cBéatri% como al-
go vaporoso: «Alfonso la tomó en sus fuertes 
brazos y teniéndola así, como á un niño, !le-
vósela á dormir meciéndola dulcemente á tra-
vés de las grandes estancias inundadas de 
luna.» 
Elena surje en pararelo; si Beatriz es 
aquella eterna risa bulliciosa, Elena son las 
lágrimas que cierran con su peso los labios; 
si Heatrif es aquel cutis sonrosado, Elena 
es aquella palidez <cie cristal* motivada por 
el ¡nsomnio; tBeatri% es la alegría, Elena es 
el dolor que estruja y conduele el pecho, es 
la triste experiencia, la eterna melancolía; 
Beaíri^ es la niña, Elena es la mujer; si 
aquella es encantadora, esta es divina; si 
aquella representa la alegría de la vida, esta 
querida por los poetas, representa los llantos 
acariciadores como besos de hermanos. 
7). Sera/in que vivía «como si habitara 
en planeta felicísimo donde los maestrant s 
no necesitaran comer para vivir* con su pere-
grina idea de hacer Una historia de linajes. 
El inmortal SÜppriÓ, el magno poeta «mezcla 
de picaro y de romántico» sujeto al duro ban-
co de aquella galera que no era otra que la 
oficina de Contribuciones, aquella Cárcel de 
ios poetas como intitula, con amarga ironía 
el autor, uno de los capítulos. Aquel buenísi-
mo de Maríine^ conocido umversalmente 
«incluso por su esposa por el pobre Maríi-
nef* tímido en tal extremo «que al hablar pa-
recía pedir permiso para seguir viviendo; 
Don 'Pedro, e! rancio hidalgo digno sucesor 
de aquel que se llamó Buepo en el sitio de 
iariía. Alfonso, el protagonista que huye de 
la felicidad, iluso, ciego busca lo imposible, 
la desdicha; es la «eterna paradoja de la vida> 
sí ríe desea lágrimas y si Hora suspira por las 
risas; si está tranquilo busca la turbulencia; es 
cual mariposa tras la cruel y brillante luz que 
al fin la mata, Alfonso muere de un tiro, eí 
un suicidio en ei paroxismo del dolor y de \OÍ 
vapores de la borrachera. 
Nada se puede tachar en cuanto á los per-
sonajes cada uno encierra un mundo. 
¿Del argumento? es una novela humana 
que produce á su final la tristeza de la vague-
dad de la engañosa ilusión. No es por ningún 
concepto fatalista, presenta el abismo, nos in-
corpora cerca de su borde, para que después 
nos echemos para airas, agarrándonos instin-
tivamente á lo que tenemos más cercano aun-
que sea un espino: es la experiencia que en-
seña. 
^Para un dolor, por grande que sea, hay 
siempre, en el mundo, otro dolor más grande 
todavía» esto nos enseña Elena, aquel mártir 
espiritual que de ángel pasa á mujer, y quien 
dijo mujer, dijo deseo. ¡Y cómo se quiebra 
aquel «pequeño egoísmo» haciendo la infeli-
cidad hasta de su propia alma! 
¡Qué humano es la muerte de aquella cria-
turita «sobre la que trascendieron las faltas de 
su padre»! Y ¡qué melancolía, que dulce sue-
ño es aquella explosión de! cariño de él para 
Elena cuando sobre la balaustrada miran aque-
lla inmensidad, cuando al ruido del beso y del 
grito «de placer y de angustia» despierta so-
bresaltado el pobre viejo, y le hace exclamar 
convencido—¡Alguien ha debido caerse al 
tajol~Y era verdad, cayó eí cariño de herma-
nos para surjir airoso «el amor que siendo 
fuego el mismo se consume.» Y aquella lucha 
de Elena entre el deber y la pasión; su con-
fesión, y aquel inorir viviendo; aqúel sacrifi-
cio estéril ya. 
Luego, la ceguedad de aquel hombre que 
«no tiene corazón», que rechaza su hogar, su 
gloria, aquella gloria por la que suspiró y aho-
ra maldice, vhuye de su mujer sin una pala-
bra acariciadora ó de perdón cuando éste de 
buen grado le ofrecen y corre tras aquella 
muerte en figura de vivera con escamas de 
marfil. Y remata trágicamente el novelista con 
las dos rivales «disputándose los helados des-
pojos.» 
Y por fin un epílogo rápido, en que vuel-
ve á lucir la vida, pero la vida tal cual es, ca-
mino á la guerra, camino á la sepultura. 
He aquí la magnífica obra de A lca lá de 
los Zegries, honra y prez de las letras cas-
tellanas. 
E S E E M E . 
Granada, 20-1910. 
Mociurm. 
\ ; \ íardo caia, la noche avanzaba; 
La luna en el cielo, con su blanca luz, 
l-'anfáslioo aspecto á todo prestaba; 
Reinaba silencio, y calma, y q u i e í n d . 
De pié sobre el muro del viejo castillo, 
Qne albergue de héroes en un tiempo fué. 
Contemplé las grietas, los anchos portillos. 
Que el tiempo y los hombres abrieron doquier. 
Y al pensar que acaso el polvo que hollaba 
Vivió eo otro tiempo, y el cuerpo integró 
De bravo guerrero que el muro escalaba 
Y al pié de una almena sepulcro encontró . 
De respeto lleno, evoqué memorias 
De hechos berúicos, de lances de amor. 
Que para enseñanza guardan las historias 
O el canto inspiraron de algnn trovador. 
Y euirc la neblina que al lejos se alza. 
Mirar creen mis ojos á los escuadrones 
Que en lucha cruenta, sangrienta matanza. 
Díspútanse ei triunfo cual fieros leones. 
O bien me parece, en la lejanía, 
Sobre peña ingente de fúnebres hados. 
V e r á dos amantes, de suerte sombría . 
Que morir preíieren á ser separados, 
Y el agua que corre por la descendida. 
Tras con su murmullo remenbranza grata. 
Pues veo á Daifahalema. la M o r a G a r r t d ' t . 
Que del rio en las aguas su basto retrata. 
Y en alas llevado de audaz fantasía. 
Miro en torno mío las torres alzarse. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
í l í lorr^íi y aihir- ue al m u ^ í n un d a 
Sirvieron de fuerl-?. teuaz baluar íe . 
Cnbiertos los maros miro de guerreros 
De fiera mirada, de curtida tez. 
i^ue dispuestos as hallan, rudos y altaneros 
A batirpe. acaso por ú l t ima vez. 
Las bocas de fuego á la plaza ofenden: 
FJacia las murallas marcbaa las bastidas, 
T en tanto las bombas VJS espacios hienden 
Causando destrozos y segando vidas. 
Al fin al asalto lánzase el cristiano, 
Épicas hazañas por doquier se ven. 
Y haciendo un esfuerzo esfuerzo extrahumano. 
Logra de la suerte fijar el vaivén. 
Que ya el islamita busca en el casfillo 
Su úl t imo refugio m á s tampoco allí 
Consigue que luzca de v ic íor iae l brillo. 
Que rendirse debe, si no ha de morir. 
Anímela la media noche 
El re ló de la Ciudad, 
Y el vibrar de la campana 
.Me vuelve á la realidad. 
Oigo cerca son de fiesta, 
Oigo á una mozo un cantar 
Que an mi corazón despierta 
Remembranzas de otra edad; 
Y bajando la agria cuesta 
En demanda de mi bogar. 
Veo una ventana, y en ella 
A unos novios platicar, 
E n tanto que de la brisa, 
Oigo en las alas, llegar 
Un cantar, que la sonrisa 
Hizo en los lóbios brotar: 
«Entre tu boca y la mía 
«El viento quiso passir; 
«Era el paso tan estrecho, 
«Que eí viento se volvió atráí . 
Ramiía. 
Septiembre. 1910, 
6 ^ ñ ü D ! O S O P R O V E C T O 
Hace algunos años el Sindicato de riegos 
y su presidente D. Miguel Bellido, de f e l i z 
•nérnoria, pensaron en e.nbalses y canaliza-
ción de las aguas del Quaialnorce. Alto pen-
samiénto el da aquel distinguido ciudadano 
qüe, amante de su cuna, quería para ella múl-
iipies beneficios que unidos á la irrigación de 
ios campos fueran base segura y fecunda de 
írabajo y de industrias que acabarían con las 
tristezas del obrero agrícola é industrial de 
nuestro pueblo. 
Parece que no se han olvidado aquellas 
elevadas aspiraciones por los presidentes su-
cesores del Sr. Bellido y al actual D. Ramón 
Checa Moreno corresponde la gloria de haber 
puesto la primera piedra que ha de ser base 
dé que en nuestro pueblo se Jíegue á realizar 
una grande obra, de colosal trascendencia si 
para ella se encuentra, COIHJ no lo dudamos, 
la necesaria cooperación. 
Este primer sillar del mo;iumento de nues-
tra prosperidad en ua futuro easi próximo, 
puesto que se trata de ocho á diez años, es la 
exposición que dirigida porei citado Sr. Che-
ca, en unión de otros que cooperan á su rea-
lización, al Excmo. Si. Ministro de Fomento 
se encuentra ya en el Consejo Provincial de 
Agricultura para su informe, documento que 
trasladamos á este lugar por creerlo de palpi-
tante interés local y superior á cualquier otro 
proyecto que se encaminara al engrandeci-
miento de nuestro pueblo. 
Ya en este periódico se habló de los bene-
ficios que pudiera obtener nuestra hermosa 
vega por la construcción del Pantano de la 
Peña y el riego de extensos terrenos. Con 
entusiasmo pensamos en el desarrollo de cul-
tivos que la irrigación abundante puede oca-
sionar para ofrecer preciosos productos que 
la industria española pudiera utilizar como 
materia prima, siendo e! medio salvador de 
poner en movimiento más de una de las fábri-
cas que hoy se encuentran en la Ribera sin 
vida y sin acción por falta de iniciativas. Nue-
vas industrias, febril actividad aplicada á ela-
borar productos hoy indispensables, de de-
manda inmediata para grandes centros, he ahí 
el resultado halagador que ha de traer la rea-
lización del grandioso proyecto. 
La irrigación de nuestros campos debe 
ampararse y tomarse como el más digno afán, 
sin distinción alguna, por todo el que sea 
amante de su pueblo. No cabe prosperidad 
y bienestar mientras no se haga fecundizar 
nuestras tierras cansadas, pero aún generosas 
y dispuestas á devolvernos con pródiga abun-
dancia los beneficios que nuestro esfuerzo in-
teligente les aplique. 
¡Tierras fecundas que dén movimiento á 
activas fábricas y constante trabajo al prole-
tario necesitado! Eso sería la 
Dios sobre nuestro querido pueblo. 
R. Ch 
E S P O S I O I O t f 
Los que suscriben propietarios en la Comu-
nidad de Regantes del rio Guadalhorce y 
otros de fincas lindantes con ios partidos 
que riega el citado rio en el término de 
esta ciudad de Antequera, tienen el honor 
de dirigirse á V. E. para atentamente expo-
nerle: 
Que fué incluido en e! plan de obras hi-
dráulicas aprobado por R. D. de 25 de Abril 
de 1902, el proyecto de construcción del pan-
tano de la Peña de los Enamorados, sobre el 
rio Guadalhorce, el que consideran positiva 
mejora de la propiedad de los predios que uti-
licen el agua que el pantano embalse que ade-
más remediaría eficazmente las desdichas de 
la clase trabajadora de ésta, tan necesitada de. 
protección, porque con la irrigación se dedi-
caran á plantíos y cultivos aquellos terrenos, 
en los que encontrarían los trabajadores ocu-
pación constante, siendo por estas causas de 
interés general en esta Ciudad la ejecución de 
la obra que ha de fecundizar más de mil y cien 
hectáreas de tierra. 
Atendiendo á los beneficios que las leyes 
protectoras de la Agricultura conceden, para 
la ejecución de las obras hidráulicas y reco-
nociendo los exponeníes que la del pantano 
de la Peña de los Enamorados, puede ser la 
base de la prosperidad de este pueblo, porque 
aumentaría la producción del suelo y facilita-
ría la creación de industrias nuevas, acuden á 
V. E. para que se digne ordenar el estudio de-
finitivo y redacción del proyecto y presu-
puesto de esta obra, para que conocido aquél 
7 éste se constituya la nueva Comunidad de 
Regantes, que sobre bases ciertas se. compro-
meta á dar la mayor suma de auxilios al Es-
tado, para obtener en el más breve plazo la 
ejecución de ia obra y 
A V. E. suplicamos que penetrado de la 
utilidad y necesidad que para esta Ciudad re-
presenta y para sus obreros agrícolas é in dus-
íriales el pantano déla Peña, se digne ordenar 
la redacción del proyecto y presupuesto defi-
nitivo que sirva de base al compromiso for-
mal de los propietarios cuyas tierras se hayan 
de regar. 
Esté seguro V. E. que al ordenar lo inte-
resado satisface una justa aspiración de la su-
frida clase agrícola y dá un verdadero impul-
so á la reconstitución de la riqueza en la re-
gión andaluza. 
Dios guarde á V. E. muchos años.—Ante-
quera 18 de Julio de 1910.—Ildefonso de 
Palma.—Ramón Checa,—José Carreira.—Ra-
fael Bellido.—J. Vicente Sarrailler.-José Gon-
zález Machuca.—Francisco Espinosa.—Ilde-
fonso Santos.—Rafael de la Linde.—Antonio 
Palma.—Manuel Alarcón López. 
Ani iml l t t a r l sn io 
Asi se titula un amplío folleto con catego-
ría de libro, que gracias al bizarro Sf- Tenien-
te Coronel Comandante Militar, nuestro ami-
go D. Carlos Campos, de esta plaza, vino á 
nuestras manos en Agosto pasado, no habién-
donos ocupado de él por enfermedad del re-
dactor encargado de la sección bibliográfica. 
El expresado libro que se debe á la plu-
ma del ilustrado y observador Sr. Teniente 
Coronel de Infantería D. Antonio Pacheco y 
Yanguas es un estudio acabado y documen-
tadísimo de la labor demoledora que se viene 
haciendo contra la Patria (porque ir contra el 
ejército, es ir contra la Patria) por los elemen-
tos que ahora quieren hacer de Ferrer un 
apóstol del bien. 
Se divide la expresada producción en sie-
te Capítulos que se tthilan: En España no hay 
militarismo—Relaciones entre el Ejercito y el 
pueblo —Relaciones entre el Ejercito y la 
Prensa—Deberes de la Patria para con el 
Ejercito—España necesita luchar—Propagan-
da antimilitarista-Conclusión. 
Todo el trabajo patentiza gran dominio 
de la materia y una finísima observación en 
el ilustre autor", pero el Capítulo 6.° especial-
mente que comprende desde las páginas 59 
á la 72, demuestra en forma acabadísima, con-
cluyeme, aplastante, que los que hacen ban-
dera de agitación política la muerte de Ferrer 
son enemigos del Ejercito y de la Patria. 
Eí expresado libro que debía ponerse de 
método de lectura en las escuelas y circular 
muy profusamente por todas partes para que 
nadie ignore su contenido, comprende 76 pá-
ginas de nutridísima y buena lectura porque 
está hecho con excelente prosa y si no tuvie-
ra algunos errores tipográficos, seria, por 
todos conceptos un libro inmejorable. 
Nuestra enhorabuena á su ilustre autor el 
pundonoroso y patriota señor Pacheco y Yan-
guas y á su propagador entusiasta señor te-
niente coronel D. Carlos Campos. 
Por nuestra parte, con decir que somos 
militaristas en la buena acepción del vocablo 
y casi casi en todas las acepciones, hemos 
dicho lo más recóndito de nuestra opinión. 
Y que podemos fundamentar cuanto deci-
mos dentro de la más pura y ámplia doctrina 
liberal y civil, estamos dispuestos á probarlo. 
J. de O. 
Nos disponíamos á dar cuenta á nuestros 
lectores del fallecimiento de! buen ciudadano 
D. Francisco García Pérez, ocurrido en !a an-
terior semana en Alora, tierra natal del finado, 
cuando llega á nuestras manos la carta que se 
inserta á continuación, que comunica el triste 
hecho y el duelo que ha producido en la ve-
cina población. 
Alora ha perdido con la desaparición de 
aquel buen patrióla, uno de los hijos que más 
!a amaban. La familia de! Sr. García Pérez, al 
ser cariñosísimo. Ei partido liberal conserva-
dor del distrito, uno desús más entusiastas y 
valiosos miembros y nosotros un amigo sin-
cero y afectuosísimo. 
Somos, pues, dolientes y sépalo así la dis-
tinguida familia del finado, y especialmente su 
señor hermano D. Tomás, á quien con tal 
motivo le dirigimos sa!udo, en el que el res-
peto, el cariño y la admiración se confunden 
en igual grado. 
Hé aquí la carta: 
«Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Alora 21 de Octubre de 1910. 
Muy Sr. mío: Triste motivo me mueve á 
dirigirme por primera vez á su ilustrado pe-
riódico, en la seguridad de que, atendido el 
hecho que lo ocasiona ha de dar cabida en é! 
á las siguientes líneas; 
Ayer ma~a ia á la una y diez, después de 
permanecer postrado en cama con cruel en-
fermedad por espacio de algún tiempo, y de 
sobrellevar con resignación las amarguras y 
sufrimientos que proporcionan tales enferme-
dades, falleció en esta población nuestro que-
rido y respetable amigo D. Francisco García 
Pérez, conocido propietario y director que fué 
de la fábrica de aceite denominada «Santo 
Tomás». 
Era el finado persona estimadísima tanto 
de propios como de extraños, siendo su 
muerte generalmente sentida. 
Su familia, que nunca olvidará tan entra-
ñable cariño hacia ella por parte del muerto y 
las inmejorables cualidades que en este con-
currían, ha sabido también prodigarle en sus 
últimos días las atenciones y cuidados que 
aquel merecía, pues jamás se ha retirado de su 
lado un momento durante la enfermedad, no 
logrando ésta el menor descanso en tantos 
días y noches de vela., acompañada de la na-
tural angustia. 
El sepelio se verificó á las cuatro de la tar-
de del propio día, siendo imposible reseñar la 
numerosa concurrencia que acudió á rendir el 
último tributo á tan respetable y queridísimo 
amigo, pues sin temor á equivocarme pasaban 
de 2.000 las personas que formaban el cor-
tejo 
Por conducir el cadáver hubo de antema-
no entre sus colonos y criados gran altercado 
que pudo reducirse por ia pronta interven-
ción de las personas que le rodeaban; esto 
prueba una vez más ia gran eslimación de que 
era objeto por parte de iodos. 
Del ataúd, sobre el cual se habían coloca-
do preciosísimas coronas dedicadas por su 
íntimo amigo D. Antonio Carbón, de Málaga, 
desprendíanse seis largas cintas de seda que 
llevaban ios señores D. Luis Sola Muñoz, Re-
gistrador de la Propiedad; D. Cristóbal Aunó-
les, Notario; D. Antonio Bootello, Abogado y 
Escribano de Actuaciones; D. Cristóbal Ca-
món, Médico; D. Joaquín Guerrero, Aboga-
do, y D. Cristóbal Jaime, Secretario de este 
Ayuntamiento. 
El duelo presidíanlo PUS sobrinos D. José 
y D. Tomás García Zamudío, Diputado Pro-
vincial y juez de 1.a instancia de Campillos, 
D. Cristóbal Díaz García. D. Tomás y don 
Francisco Bueno García y D. Francisco Gar-
cía Zamudío, Médico; sus primos hermanos 
D. Francisco y D. Diego Morales García, 
Deán de Córdoba el primero, D. Salvador 
Morales Pérez, Farmacéutico; D. Francisco 
García Márquez y D. Francisco Morales Pé-
rez, Alcalde; D. Antonio Escribano Codilia, 
Juez de 1.a instancia, y D. Antonio Carbón, de 
Málaga. 
Recordamos también haber visto entre la 
numerosa concurrencia á los Sres. D. Fran-
cisco Trujilio Casermeiro, D. Francisco Ca-
món Pérez y D. Emilio Morales Morales, mé-
dicos; D. A'ureliano Funer, Juez Municipal; 
D. Emilio Oppel, D.José Castillo, D. Basilio 
García y D.Antonio Morales, Abogados; don 
José Pérez Reinoso, Farmacéutico; D. Pauli-
na López, D. Francisco Villanueva y D. Beni-
to Suárez, Profesores de Instrucción Pública; 
D.Juan del Rio Castillo, D.Juan Romero Hi -
dalgo, D. Cándido Carrión, D, Vicente Mora-
les, D. Salvador Morales, D. Leonardo García, 
D. Miguel Casermeiro, D. Francisco Dueñas, 
D. Francisco Pérez, D. Juan Márquez, don 
Francisco Díaz, D. Vicente García, D. José 
Rosas, de Pizarra, y otros muchos más que de 
consignarlos no terminaríamos nunca. 
El entierro continuó hasta el Cementerio 
donde se le rezó un responso al cadáver por 
su primo ei Deán de Córdoba, D. Francisco 
Morales García y demás acompañantes. 
Descanse eií pa? ta i virtuoso y caritativo 
amigo, d escando á su distinguida familia y es-
pecialmente á sus señores hermanos D. Tomás 
y D.a Isabel García Pérez, la resignación cris-
tiana suficiente para soportar tan terrible como 
irreparable pérdida. 
Y á V. Sr. Director, le ruego me dispense 
ia molestia que le proporciono, dándole gra-
cias anticipadas por la inserción de la presen-
te su afñno. S. S. q. b. s. m. 
FRANCISCO MORÍLLAS. 
R E L A M P A G O S D E m 
Y a se está el baile arreglando. 
Y el gaitero ¿donde está? 
—Está á su madre enterrando 
pero enseguida vendrá. 
GAMPOAMOR. 
Sin preocuparse de la voz de la tempes-
tad que hacia temblar á los cristales, ni de 
los fulgures del rayo, que amena2ando con 
pavorosa catástrofe penetraban por las ren-
dijas do los balcones del salón^ multitud de 
alegres y bulliciosas personas se entregaban 
á las delicias del baile. 
Las damas, luciendo lujosos trajes de 
atrevidos escotes, velados en parte por dis-
cretas gasas, se apoyaban suavemente en 
caballeros que vestían irreprochables fracs, 
y danzaban rítmicamente, deslizándose so-
bre el alfombrado pavimento. Periódica-
mente, como cansadas del vertiginoso ejer-
cicio, paseaban del brazo de los elegantes 
galanes; y cuando habían dado varias vuel-
tas al salón, comenzaban de nuevo el vals, 
hasta que. por fin, iban á ocupar sus res-
pectivos asientos. 
Entonces, la mayoría de los caballeros 
se dirigían á los pasillos, Bdonde charlaban 
alegremente, prorrumpiendo á veces en so-
noras carcajadas, con que celebraban la 
oportunidad de cualquier chiste á propósi-
to de algún incidente del baile. 
Los relámpagos seguían filtrando sus 
luminosos destellos á través de los mal ce-
rrados balcones; el trueno vibraba impo-
nente y las gjtas de la lluvia impulsadas 
por el huracán, azotaban con fuerza los 
cristales. 
Las risas cesaron al escucharse los acor-
des de la orquesta que preludiaba otro vals; 
nuevas parejas paseaban por la sala cam-
biando mentidas sonrisas y frases de lison-
j a no sentida, y cuando comenzaban á ren-
dir otra vez, idolátrico culto á la pagana 
Terpsícore, diosa del baile, una ráfaga de 
aire abrió los balcones, viéndose rasgar las 
nubes un relámpago interminable, mien-
tras e! trueno rugía ensordecedor. 
L J S siniestros y breves destellos del re-
lámpago, iluminaban á intérvalos el recin-
to de la enfermería dando tétrico aspecto á 
dos largas hileras de camas que á derecha 
é izquierda se arrimaban á las paredes. El 
trueno dejaba oír frecuentemente las ron-
cas vibraciones de su imponente voz y ei 
cierzo huracanado al azotar los cristales de 
las ventanas, les arrancaba crujidos que 
más bien parecían gritos de dolor y rabia, 
lanzados ai reconocer su impotencia para 
resistir el ímpetu del ábrego. 
Al lado de una cama ocupada por una 
mujer joven, aún se destacaba la figura se-
veramente simpática de una Hermana de 
la Caridad, que al anciano Capellán ayu-
daba á preparará bien morir á la desven-
turada enferma, que como un eco, iba repi-
tiendo las palabras del Sacerdote. Alguna 
vez interrumpía la pobre agonizante la mo-
notonía sublime del rezo, para exclamar. 
— ¡Dios mío, padre mío, ten piedad de 
mis hijos! 
Entonces la religiosa se esforzaba por 
t ranqui l i za rá la infeliz, prodigándole fra-
ses de consuelo inspiradas por su corazón 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
de mujer, sin lograr calmarla en su inquie-
tud, pues para ello hubiera sido preciso que 
el caritativo sentimiento que daba origen á 
sus palabras, hubiese brotado del corazón 
de una madre, único capaz de comprender 
la honda amargura que torturaba el de la 
infortunada enferma. 
Un sudor frío comenzó á inundar el 
rostro de la moribunda. 
Sus pálidas mejillas fueron tiñéndose de 
un tinte amarillento. Grandes sacudidas 
nerviosas extremecieron su cuerpo. Sus pu-
pilas iban perdiendo su brillo y su mirada 
vagaba inciertamente. Dió un suspiro; des-
pués otro más débil,.. Un relámpago de 
larga duración iluminó el espacio; el rayo 
atravesó las negras nubes, que produjeron 
ronco grito al desgarrarse para dar paso á 
un alma que acababa de abandonar su mí-
sera envoltura, mientras el viento transpor-
taba hasta aquel rincón del hospital^ los 
acordes de un vals, que preludiaba,allá le-
jos, una orquesta, 
P. J. 
Antequera, Agosto 31-1910. 
1 5 • I v M 
Hemos recibido el siguiente: 
El Sr. Administrador de Correos de Ante-
quera B. L. M . al Director de HERALDO DE 
ANTEQUERA y tiene el honor de poner en su 
conocimiento que el día 1.° de Noviembre 
próximo quedarán instaladas las oficinas de 
su cargo en el nuevo local calle de Maderue-
lo núm. 5 
AI mismo tiempo y habiendo introducido 
algunas reformas en las horas de servicios tie-
ne el gusto de consignarle al dorso del pre-
sente, el nuevo horario que regirá desde el 
expresado dia primero. 
José A Martinez Salvans aprovecha gusto-
so esta ocasión para reiterar á V. el testimonio 
de su consideración más distinguida y ofre-
cerle su nuevo domicilio. 
Antequera 27 de Octubre de 1910. 
HORARIO 
que regirá desde 1.° de Noviembre 
Horao fícial.—Certificados y Valores 
IMPOSICIÓN —De 9 á 10l45, de 12 á 2 y de S'SO á 
3-15 (1). 
E N T U E G A . — D e 9 á 10 y de S'SO á 3;15. 
R E C L A M A C I O N E S . — D e M á 12 y de 3 á 4. 
Paquetes Postales 
IMPOSICIÓN.—De 9'30 á fO 30 y de 12 á J . 
E N T R E G A . — D e 12 á 2. 
Apartados 
Quince minutos después d é la llegada do cada Co-
rreo. L a correspondencia oíícial que no sea certificada 
se recibe de 9 á 3. 
Lista.—De 9 á M y de 3 á 5. 
Correspondencia urgente—Se recibe hasta el mo-
mento mismo de salir el coche-correo pat a la EstaclÓo 
férrea.—La cortií icada á las horas marcadas para este 
servicio. 
Despacho con el Jefe para reclamaciones y consultas 
respecto al servicio, de 9 á 10 y de 2 h 3. 
Los domingos todos los servicios para el público ter-
,minan á ias 3, menos los apartados que se entregarán 
í\ las horas que se expresan. 
Saíida del coche-correo para la Estación 
•Primero: Para Málaga, Madrid y Algeciras, á las Í 4 . 
Tercero: Para id. id. id., á las 2-35J 
Segundo: Para Granada y Almeria, á las 12-20. 
-Cuarto: Para id. id . , á las S'SS. 
Llegada á la Oficina 
Del primero á las \2.—Del segundo á la 1'lo.—Del 
tercero á las 3^0.—Del cuarto á las 4"2o-
Los carteros verificarán tres repartos diarios: el p r i -
mero á las 12-15, el segundo á las 2 y el tercero á 
las 4*ÍD. Los domingos solo se hace el reparto de las 2 
incluyendo el de las Í2 '15 y los lunes uno más, extra-
ordinario, á las 8 de la mañana. 
Los buzones de los estancos se recojen dos veces al 
d ía .—La primera á las 9 30 y la segunda á la 1(30. El 
de la Oficina hasta cinco minutos antes de la salida de 
cada correo. 
(1) Esta hora es solo para los dirigidos á Granada y 
Almeria y sus lineas. 
Martín de la Cruz 
Ayer regresó de! campo, en donde ha pa-
sado una temporada atendiendo ai restable-
cimiento su salud, nuestro querido amigo 
y compañero. 
Nos felicitamos con toda nuestra alma de 
la mejoría obtenida en la dolencia que aqueja 
al distinguido escritor. 
Fallecimiento 
En la noche del miércoles falleció en el 
Hospital de esta Ciudad el joven del Valle de 
Abdalajis Francisco Ramos Castro, á quien 
arrolló una locomotora en la estación del 
Chorro. 
Electrocutado 
En la mañana de ayer hallándose jugan-
do con otros niños en una haza contigua á 
S.Juan, Manuel Escobar López, cometieron 
la imprudencia de cojer un cable destinado 
al transporte de energía eléctrica de alta ten-
sión, que se había desprendido á consecuen-
cia del temporal reinante. 
El pobre niño sufrió una horrible descar-
ga que le produjo la muerte instantáneamen-
te. El padre de esta victima de la electricidad, 
se encuentra en presidio hace algunos anos. 
Notas Teatrales 
Como teníamos anunciado, anoche hicie-
ron su debúí en el Salón de Espectáculos,los 
notables Autómatas del Sr, Narbón, con las 
obras «La Tienda del Montañez,* «En busca 
de una Princesa» y «Los novios burlados.* 
La falta de espacio y tiempo, nos impide 
hacer !a reseña del bonito espectáculo en es-
te número, cual deseáramos, lo cual realiza-
remos en el próximo. Por hoy adelantare-
mos, es justísima la fama de que vienen pre-
cedidos y cuanto se diga del lujo con que el 
Sr. Narbón presenta su espectáculo, es poco. 
Para esta noche se anuncia la primera fun-
ción de abono con las obras «La rosa ama-
rilla,» «Colorin Colorao..,» y «La Tienda del 
Montañez.» 
Consecuencia de una desgracia 
Con motivo de la terrible desgracia ocu-
rrida ayer al infortunado niño Escobar, el al-
calde interino Sr. Espinosa, estimando que la 
vidadel vecindario no puede continuar á mer-
ced de peligros como el aludido, ha invitado 
á las empresas de electricidad á que en plazo 
brevísimo, instalen las redes protectoras que 
la ley exige. La enérgica medida del Sr. Es-
pinosa, era anoche objeto de todos los co-
mentarios. 
En Jete (Granada) donde residía con su 
distinguido esposo, el Secretario de aquel 
Ayuntamiento D. Francisco Gómez del Casti-
llo, ha fallecido repentinamente la virtuosa 
señora D.a Antonia Morales Marfil, habiendo 
sido su muerte muy sentida por las simpatías 
que la finada contaba. 
Damos nuestro más sentido pésame á su 
distinguida familia y especialmenteá su señor 
hijo, el redactor de este periódico nuestro 
querido amigo D. Guillermo Gómez Morales, 
á quien de todas veras nos asociamos en su 
dolor y le deseamos resignación para soportar 
tan terrible pérdida. 
LA GUERRA DE LA PAZ 
Al dar una ojeada sobre !a prensa general 
en que con tanto ardor palpita el pandemó-
nium de ideas y aspiraciones, escuelas y sec-
tas y todo e! torbellino de pasiones é intere-
ses colectivos, reflejo del individual á que con 
contadas excepciones se sustrae el hombre, 
surgen solo dos notas halagadoras para su-
premas esperanzas, que ya van dejando de 
ser solo ilusiones. En medio de los colosales 
organismos militares que sujetan á tensión 
penosa á naciones prósperas, y de los recelos 
diplomáticos que abrigan negras ojerizas dis-
frazadas de neutralidades (armadas) ante el 
acomodaticio statu quo, marcha tranquila y 
solemne y tal vez guiada por la Providencia 
como el Pueblo de Dios y como aquella nube 
que de norte en el desierto le sirviera de día, 
y como estrella de noche, la tendencia á la 
Paz, la campaña de la guerra del trabajo, de 
la lucha en el campo del saber, del progreso, 
del perfeccionamiento y de la mejora de la 
condición humana. 
Asi, no es extraño que conjuntos de hom-
bres pensadores, de convicciones filosóficas y 
por consiguiente filantrópicas, que no forman 
lo que se llama un partido, y á que nuestros 
socialistas por convertirlo á la española todo 
un bando y parcialidad pretenden estar afilia-
dos, ponen la norm i é inclinan la balanza del 
lado de la paz en terribles crisis determinadas, 
salvando á la humanidad de inmensas catás-
trofes, haciendo bajar las cabezas ante esa 
fuerza lógica y sublime á todo un jefe de Es-
tado y á todo un Gobierno. Y así también un 
Emperador de los más poderosos de la His-
toria, de la potencia más fuertemente militar 
que se ha conocido, caudillo soñador de glo-
rias, cifra su más ultrahumana aspiración en 
la conquista de un pequeño país, el más pa-
cífico, pero... el más aguerrido en el combate 
de la actividad humana, con la fiebre del ce-
rebro que lleva á las fábricas los portentos de 
la Industria y las maravillas de la manufac-
tura. 
Pero ¿con qué armas, con qué contingen-
tes trata de realizar ei gigante la ocupación de 
ese limitado territorio? Con la campana mejor 
pensada v más noblemente concebida por los 
caudilios'de los hombres de saber amigos de 
la humanidad, por los organizadores de los 
núcleos poderosos de la ciencia, la ilustración 
y el progreso. 
Y asi el Emperador de Alemania va á con-
quistar á Bélgica, que ya le abre sus puertas, 
y su entrada en Bruselas no la cambiará por 
la del Gran Capitán en iNápoles, Germánico 
en Roma ó Alejandro en Babilonia. 
R. Ch. 
Lñ SESIÓN MüniCIPflL 
Presídela el Sr. Espinosa y asisten los 
Sres, Villalobos, Rosales, Ramos Jiménez, 
Cabrera, León y Cuadra. 
Es aprobada el acta de la anterior, asi 
como varias cuentas sin importancia. 
León Motta dice, que aunque hace tiem-
po se acordó ejecutar determinadas obras 
en el Hospital de S. Juan de Dios para que 
tuviere el establecimiento sala de autop-
cias, depósito de cadáveres y calabozos de 
dementes, todo ello en las condiciones 
que la higiene reclama, lo cual no ocurría 
con las habitaciones que venían dedicándo-
se á tales necesidades, no habíanse realiza-
do dichas obras, dándose el caso de haber 
permanecido algunas horas un cadáver en 
una de las enfermerías, así como inciden-
tes muy lamentables. Ante tal estado de co-
sas, y como no se han llevado á cabo los 
acuerdos do la Corporación, sin duda por 
falta de recursos, la caridad particular ha 
venido á remediar esos males: enterado don 
José García Berdoy y los testamentarios de 
aquella virtuosa señora que se llamó María 
Ana Baxter, don Agustín y don Carlos Mo-
reno Fernández de Rodas y don Rafael Ro-
sales Salguero, han costeado tales obras y 
en la próxima semana quedarán termina-
dos los nuevos departamentos á que se alu-
de. Pide el citado edil que la Corporación 
dé las gracias en nombre de la ciudad á los 
mencionados señores por su humanitario y 
generoso rasgo, y así se acuerda. 
El mismo concejal ocúpase de la anor-
malidad que se nota en la ordenación] de 
pagos, debido sin duda á la estrechez eco-
nómica en que se está, y dice que no for-
mula censura contra nadie, y menos contra 
el alcalde interino, que mal puede empe-
ñarse en regularizar ios pagos dada su ines-
tabilidad en la ordenación, mereciendo el 
Sr. Espinosa no más que elogios por los sa-
crificios que significan las aludidas interi-
nidades; pero ruega que se hagan cuantos 
esfuerzos sean posibles para que ciertas 
atenciones, como son las de beneficencia no 
se dejen de cubrir, y con tal motivo trata 
de los haberes de los médicos titulares. D i -
ce de estos funcionarios, que merecen espe-
cial consideración del Ayuntamiento por su 
labor benemérita. El Sr. Espinosa muestra 
su identificación de criterio con lo expues-
to por su compañero, achacando la situa-
ción penosa en extremo por que atraviesa 
el Ayuntamiento en estos meses, al desba-
rajuste y falta de ingresos que hubo en 
Enero y Febrero. Ofrece dedicar el primer 
ingreso que haya al pago de los haberes á 
los médicos. 
Acuerda la Corporación llevar á cabo al 
finalizar el año, los traslados del Colegio de 
San Luis Gonzaga, Cuartel de la Guardio 
Civil y Comandancia Militar, á que nos 
hemos referido en núm.-ros anteriores, y 
no habiendo otro asunto de que tratar, se 
levantó la sesión. 
POÍITUGAL 
¿ P o r q u é c a y ó l a monarquía? 
Hé aqui varios fragmentos del artículo dei 
insigne periodista Dionisio Pérez, publicado 
en E l Mundo, y que por falta de espacio sen-
timos no insertar integro. 
«Con hartas vacilaciones y no poco temor 
comienzo á escribir estas líneas. Yo quisiera 
saber decir el lenguaje cortesano, para trocar 
este artículo por un memorial ai Rey, un me-
morial público, en letra de molde, que pare-
ciera al Monarca escrito para él solo, y pare-
ciera á cada lector, encumbrado palaciego ó 
ciudadano hum I Je, que era él mismo quien lo 
pensaba y escribía para su Rey. 
Pero fuera esto desacato, ó parecería á 
muchos exceso de vanidad. Al cabo, la ver-
dad liega á todas partes, aunque sea humilde 
quien la diga, v aunque se cubra con ampu-
losas fórmulas cancillerescas ó se muestre 
desnuda en la llama retórica del artículo pe-
riodístico. . 
Y la verdad es esta: que no hay pandad ni 
semejanza entre la situación política y social 
que Portugal tenía el 3 de Octubre y la que 
España tiene. Lo he ido haciendo notar en los 
artículos que sobre la revolución portuguesa 
he escrito. Son dos cosas totalmente distintas; 
dos pensamientos diametralmente opuestos; 
dos estados sociales diferentes en todo, en sus 
organismos militares,en sus partidos políticos, 
en sus clases sociales, en su Parlamento, en 
su Prensa, en su literatura, en su Monarca, 
en fin. 
No hay paridad, no hay semejanza... y, sin 
embargo, la lección de los sucesos de Lisboa, 
de la transformación del régimen portugués, 
debe ser estudiada y meditada y aprovechada 
por el Rey y por los gobernantes monárqui-
cos. Luego, pasados los años, el dia de una 
perturbación, que no seria novedad en nues-
tra Historia, nadie tendrá derecho á decir que 
el fatalismo providencial que parece regir los 
destinos de los pueblos no ha avisado á tiem-
po. Ha avisado con ejemplos de realidad. 
Ahora, después de la revolución, nos parece 
absurdo que en Portugal no vieran los Reyes 
y los políticos monárquicos y la aristocracia y 
las Ordenes religiosas, cómo errores de con-
ducta y cómo abusos, grandes y pequeños, y 
cómo desórdenes y favoritismos y satisfacción 
de caprichos ilegítimos y desdenes hacia los 
humildes y malquerencias contra los que en 
la tribuna ó en la Prensa ó en la cátedra eno-
jaban predicando la verdad, han tejido la obra 
revolucionaria. Ahora, los Reyes y los políti-
cos y los nobles y los religiosos, caen en la 
cuenta de que debe de ser verdad aquello de 
que Dios ciega y enloquece á los que quiere 
perder. Ahora, cuando es tarde, demasiado 
tarde... 
En España hay también una amenaza re-
volucionaria; una amenaza que podría pare-
cemos la perdurabilidad de un atavismo, por-
que fué engendrada en las perversidades y 
torpezas de Fernando Vil y tomó consistencia 
con las ligerezas de Isabel I I , pero que debe 
parecemos una realidad viva y perdurable, 
puesto que esa amenaza se renueva y sub-
siste, con terco empeño, llegando hasta noso-
tros, á través de las generaciones que se su-
ceden. 
Esa amenaza no ha llegado á convertirse 
en un estado de conciencia nacional, como 
aconteció en Portugal; no cuenta ni contará 
seguramente, con el asentimiento ni con la 
cooperación del Ejército y de la Marina, y, 
sin embargo, no por eso se la debe desdeñar, 
sino, antes al contrario, el Rey y los gober-
nantes deben procurar que ahora menos que 
nunca pueda tener en favor de su logro el 
menor asomo de razón. Puesto que ella busca 
para fructificar el corazón del pueblo é inten-
ta ser dirigida por la intelectualidad de la cla-
se media, ía Monarquía debe conquistar el 
corazón del pueblo y rodearse de los intelec-
tuales que en un rudo esfuerzo de trabajo a l -
canzan más nombre que posición, más esti-
mación social que provechos y honores. Esto 
es: que la Monarquía será más fuerte, más 
dueña de sí misma, más carne de la Nación, 
mientras más liberal y democrática aparezca. 
Es preciso que el espíritu del pueblo viva en 
ella, ptraque por bien de todos esa amenaza 
revolucionaria que ha perturbado nuestro 
siglo xix y consumido en luchas estériles rau-
dales de energía, desaparezca. 
Y si este articulo fuese aquel memorial de 
que hablé antes, yo diría: «En España también 
hay un ambiente de nepotismo, donde se es-
terilizan y pierden y desesperan muchas inte-
ligencias, que, por serlo, tienen derecho á ser 
útiles á su país y á intervenir en su dirección 
y á contribuir á su prosperidad, inteligencias 
que al cabo se suman á la amenaza revolucio-
naria, llevadas más por un anhelo de justicia 
que por una fe en el ideal. > 
Asi, dentro de pocos días, el Rey vá á visi-
tar á Valencia, una de las ciudades de España 
que en sus luchas políticas dan mayorías re-
publicanas y donde los radicales, los supues-
tos revolucionarios, son más fuertes. Y sin em-
bargo, el Monarca encontrará la ciudad enga-
lanada y escuchará el aclamar impetuoso de la 
muchedumbre. Se engañaría quien creyera 
que el desbordamiento de entusiasmo popula 
sea una ficción, un festejo bien preparado; pe-
ro se engañará ¡también quien suponga que 
basta con eso; que á un Monarca joven y en-
tusiasta y animoso debe bastarle con eso. Es-
piritualmente, hay una parte de España quj 
está desmembrada del Reino, y un buen Rey 
debe procurar que el territorio de su sober t-
nía esté completo. 
Esta es la verdad; un poco dura, acaso. 
Dionisio Pérez 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
y 
Prima cuarta, buen lector, 
esfuerzo te ha de costar 
descifrar esta charada, 
tan difícil de acertar 
como andar por Antequera 
sin un TODO tropezar, 
porque hay cada tercia prima 
que no tiene en qué pensar 
sino en dárselas de TODO 
para el país arreglar 
aunque de ideas y doctrina 
en ayunas siempre está. 
Ya que empecé por la cola, 
que debe ir al final, . 
(aunque mi TODO colea 
y vivito siempre está 
caido ó en el poder) 
voy más detalles á dar. 
Cuarta segunda con cuarta 
es accidente fatal 
si cantando miserere 
se le presenta á un mortal, 
y es más fácil que ie dé 
á un opulento Nabab 
ó á un TODO que medre mucho 
y magras pueda tragar, 
que á un infeliz como yo 
con sopas en su yantar. 
Y un bicho raro también 
de la Historia Natural 
prima segunda con prima, 
te encuentras al combinar 
con que también se compara 
al quererle censurar 
á un TODO que solo piense, 
cuando mande, en prosperar. 
Con que ya sabes, lector, 
es mi TODO un ejemplar 
de una plaga que es azote 
ó enfermedad nacional 
y hasta que no venga un Código 
en que se mande penar 
con cuatrocientos azotes 
al que quiera gobernar 
sin hacer oposición 
á una clase elemental 
y tener ortografía 
(sentido común á más) 
y que tenga demostrado 
sabe su casa arreglar, 
ese nocivo microbio 
de tamaño natural 
que infesta nuestro país, 
no desaparecerá. 
Papa-moscas. 
Por los Barr ios 
Se quejaba un amigo dirigiéndose al se-
ñor Jefe de policía, de los grupos de chiqui-
llos que andan ó se paran diableando por 
sitios céntricos. Pero mi amigo, hombre muy 
ocupado, no anda como yo explorando y cu-
rioseando por los peligrosos suburbios don-
de llaman tío á todo hombre civilizado, y así 
no sabe de la misa la media. Yo sin figurar 
en política democrática soy demócrata al na-
tural y de natura, y he visto que mi sangre 
azul sale colorada por cualquier descalabra-
dura causada por un muchacho ó por desca-
labros de la suerte. Desde chiquitillo he esta-
do acostumbrado á la democracia relativa de 
segundón de casa ilustre y hoy cumplida la 
misión de la Ley desvinculadora y por vici-
situdes especiales me encuentro como sin 
ella hubiera sido, uno que se contenta con su 
fecha y con su facha, aparte de alguna expe-
riencia, resignación y sobre todo filosofía 
(no en el sentido de sabio, sino en el de aque-
lla amiga inseparable de Grates el hombre 
más feo y más sentimental át Grecia, ó de 
Diógenes que vivía en un tonel con su linter-
na). Yo envidio hoy á éste en mi casa sin 
muebles y próximo á que la oficina que dá la 
luz á la ciudad me deje á oscuras y tenga que 
trocar la bombilla por el clásico velón, que se 
traga el aceite de tres molletes. 
Quiero decir con este preámbulo que ten-
go el gusto democrático, por la gente del 
pueblo, y soy aficionado á los barrios popu-
lares, á los rincones y sitios pintorescos y 
puntos de vista en que tanto abunda nuestra 
histórica ciudad, yéndome por ellos con mi 
caja de apuntes Pero ¡Dios santo! no os diré 
más sino que lo he hecho en Tetuán y en 
Tánger y en lo más intrincado de los laberin-
tos de aquellas callejas tan semejantes á la 
parte antigua de nuestras ciudades y me he 
visto rodeado de chiquillos que me miraban 
con respeto y benevolencia. Aquí, en mi tie-
rra, ¿qué creéis que me sucede? Que los chi-
cos me apedrean, me insultan, me gritan que 
los pinte por detrás y por delante y una voz 
me invitó desde una fábrica á retratar á su 
suegra. Una tarde en el cerro me desmorona-
ron en la cabeza un terrón de tierra, que á ser 
guijarro de mitad de tamaño estarían ya prepa-
rándome unos amigos una lápida barata, (re-
comendaré de paso y gratis ia casa Cabello.... 
que hace una rebaja para familias que lleven 
una docena). Y como gasto malas pulgas, sin 
echármela de valiente, fui á dar un pescozón 
al salvajillo, con la suave protesta de rom-
perle el alma á su padre. Y aquí te quiero es-
copeta, rewolver ó bomba de dinamita, que 
no llevaba; salieron nada menos que tres rí-
fenos, eran mas bien patagones de tamaño 
natura!, uno de ellos con un \iergo, ¿y saben 
cómo me salvé?; haciendo ademán de que 
iba cargado por la culata y de sacar cuando 
menos un Smith, Remíngton ó Amstrong 
descargado, porque yo con semejante carga 
estallaría por los pantalones en cualquier oca-
sión pacífica^ almorzando ó leyendo y dispa-
rando al cerro tal vez le daría á la Ermita. Me 
libró ia prudencia y cordura de aquella clase 
de bello sexo que se abalanzó á los acome-
tedores por temor de que por un terrón de 
tierra se pudieran perder cuatro casas de fa-
milia con sus tierras adyacentes. Calmado el 
furor de los sabinos por la intervención de las 
bellas, quise demostrar mi serenidad y seguí 
pintando; pero estaba nervioso y me salió 
torcida la torre de papa-bellotas. Después de 
media hora y creyendo mi pabellón bien 
puesto, demostrando ser caballero sin miedo 
aunque con manchas, fuíme tranquilamente. 
Pero era tarde desgraciada, y eché de ver ya 
en mi casa que había olvidado en el sitio mis 
tubos de pintura liados en un periódico, que 
valen á dos reales y algunos solo los hay en 
Madrid. Rasgo de valor. Anochecido vuelvo 
al lugar que pudo ser de refriega... de mi 
cuerpo sobre el calvario, á que no me hu-
biera conformado por cierto con la manse-
dumbre del Cordero; tengo dientes, había 
piedras y sé defenderme admirablemente á 
patadas. Soy hombre tan desarrollado de 
piernas que una vez descalabré á uno más 
alto que yo de un taconazo en la frente. ¡De-
solación! No estaban ya allí mis tubos y al 
fin averigüé que un muchacho los recogió al 
pasar, los llevó á su casa calle de Belén, y al 
ver su madre el hallazgo, creyendo eran co-
sas venenosas se los hizo tirar á la acequia 
junto al Matadero. Allí los recogí uno poi 
uno á la luz de fósforos, y volví á tranquilizar 
á la madre diciéndola que con jabón se qui-
taban las manchas de vermellón y minio de 
que se habían llenado sus chicuelos. Instinto 
especial de nuestros niños, que se van al rojo 
simbolizado en el color de la muleta de jugar 
al toro y en el del fuego de los ciquitraques, 
colores de nuestra bandera que llevó como 
signo fatal histórico mucha gloria, pero tanta 
destrucción por delante! 
Y ya que de tema popular tratamos, en ar-
monía de la buena crianza é instintos civiliza-
dos de los representantes de la generación 
presente que vá á la escuela y tiene aulas de 
adorno en la calle y en la pedrea, está la can-
didez y la ignorancia de gentes que creen to-
davía en patrañas y en especies absurdas. No 
habréis oido los que no salís del centro los co-
mentarios y curiosas conversaciones sobre 
los tíos que se llevan niños. Hay quien los ha 
visto (son siete y se quitan y ponen barbas 
postizas), y hay madres aterradas y niños 
chicos que no se asoman á las puertas. (Lás-
tima que no vinieran también á llevarse zaga-
lones de 10 á 12, mis enemigos). Pero qué 
inocentes y sencillas mujeres y aun padres 
formales que se figuran que hoy en día hay 
quien en vez de robar un cerdo, gallinas ó 
cualquier bicho se lleve niños; es al contrario, 
hoy en vez de llevarse los dejan, y por un 
caso del que bebió sangre infantil y un saca-
mantecas hay miles que prefieren estos reme-
dios en hermosos morcones, morcillas ó bue-
nas pellas de la blanca ó de adobo, á costa de 
cualquier burgués con saladero. 
Habría que reirse de esto, pero yo lo tomo 
muy en serio, porque ¿sabéis lo que me ha 
pasado? Que la otra noche en calle Capitán 
Moreno, al ir á preguntar por una familia fo-
rastera, á poco se mueren de susto unas chi-
quillas que estaban en una puerta, chillando 
*el tío, el tío roba-niños». Esto peca ya de 
castaño oscuro. Hombre, por Dios, con todo 
mi perjeño y mi catadura ¿tengo yo facha de 
eso? Creo que todo debe consistir en mis pe-
los, y por ellos me han pasado muchos per-
cances. Pero cualquiera, el día antes de pe-
larse, ¿no tiene los pelos largos?, como la vís-
pera de estrenar un traje, ¿no lleva uno el 
viejo? Verdad es que yo proyecto visitar al 
peluquero con la creciente y !o hago en la 
menguante del mes siguiente y en cuanto á 
traje no estrenaré hasta Año Nuevo, porque 
dejarlo para el clásico Domingo de Ramos 
sería troppo tard&. 
Lector, te aconsejo que no vengas á me-
nos porque te pasarán la mar de cosas. 
Un chiflado 
EL POMNÍR DE ESPÁM 
está en MARRUECOS 
Pero como lo primero que hay que for-
mar es la vivienda para tener donde gua-
recerse en ese país inclemente, toda perso-
na ó familia que piense buscar su porvenir 
en ese territorio debe adiestrarse en la ar-
quitectura práctica; para eso, no hay más 
que comprar hojas de construcciones . 
También es muy conveniente ir provis-
to de escuadras, metros^ cartabones, de un 
método de Arquitectura; obras de electrici-
dad y otras clases por ejemplo; La pre-
paración del 606, de ía Casa editorial Ca-
lleja. 1 odo esto se vende en la librería 
SECCIÓN RELIGIOSA 
Santos de la semana 
Lunes 31. S. Quintín y sta. Lucia. 
Mes de Noviembre. 
Martes 1— Festividad de todos los 
Santos. 
Miércoles 2.—La Conmemoración de los 
Fieles Difuntos. 
Jueves 3.—S. Valentín y s. Hermengau-
dio. 
Viernes 4.—S. Carlos de Borromeo. 
Sábado 5.—S. Zacarías Prof. y sta. Isa-
bel Padres del Bta. 
Domingo 6.—S. Leonardo, Cf. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 V i -
Iglesia de Sta. Catalina. 
Dia 31.—D.a Josefa Salgero. 
Iglesia del Carmen. 
i,í Exma. Sra. Marquesa de Cau-
2.1 che, por su esposo Don A n -
3. ' tonio Perea. 
Parroquia de Santiago, 
4. — Don Baldomcro Bellido. 
5. —Don Bartolomé Vegas Doblas. 
6. —Don Ildefonso Rojas Arreses. 
SO de Octubre 
1500.—Se concedió real licencia y facul-
tad por los Reyes Católicos para la cons-
trucción del Convento de Franciscanos. 
1716.—Se mandó librar 65r reales por 
lo gastado en el agasajo de dulces que se 
dió al Ayuntamiento en dus funciones de 
toros celebradas. Además 400 reales para 
los lidiadores á quienes la ciudad dió cua-
tro toros, y 150 para el que salió á picar 
con la vara larga. 
4 de Noviembre 
1757.—Por la ciudad se mandó guardar 
y cumplir una Real provisión para evitar 
los excesos y abusos que cometían las per-
sonas que andaban vagando por el Reiao 
con demandas de diferentes santuarios, los 
engaños artificiosos y estafas que practica-
ban para recojer limosnas. 
5 de INToviembre 
1700.—La ciudad concedió al corregi-
dor una haza de tierra á la salida de la 
puerta de Estepa para que en ella sembrara 
verde para las muías de su coche. 
T o m ó posesión de su cargo el corregi-
dor D. Pedro del Rey. 
La clase de francés y alemán estableci-
da por D. Rafael Chacón, empezó á prime-
ros del corriente mes y como al presente 
solo cuenta con cuatro discípulos, se dá en 
el domicilio particular del dueño de la i m -
prenta «Siglo XX» calle de Estepa. Al reu-
nirse otros jóvenes que tienen propósito de 
asistir, se haciiitará local especial para d i -
cha cíase y la de dibujo y pintura. 
DE fttORROS Y PRESTÍMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
23 de Octubre de iqio . 
INGRESOS 
Por 118 imposiciones. . . 
Por cuenta de 47 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 9 reintegros . . . . 
Por 14 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 
















CAJONES V BARRICAS 
Se venden muy baratos los cajones para 
envases de varios tamaños y barricas para 
idem, propias también para echar picón de 
orujo. 
También se vende papel de periódicos 
por arrobas en la imprenta «El Siglo XX», 
calle de Lstepa, 
BANDA MUNICIPAL 
FROGRA/AA del concierto para el domin-
go 30 de Octubre de 1910, por la noche en 
la calle de Estepa. 
OBRAS AUTORES 
La alegría de la Huerta. F , Chueca 
Flores de Abril. J . Romero 
Sardana de la Óp. Garin. F , Bretón 
De ayer á hoy R. Millán 
Agua, Azucarillos y Aguardiente. F . Chueca 
Eí Director, 
T). ¿Millán. 
Se venden planclias, vigas 
de pino de todas medidas, ma-
teriales de construcción, puer-
tas y rejas, columnas de piedra, 
maderas de labor de álamo ne-
gro y encina. 
En la calle Lucena, carpintería de Co-
nejo, informarán. 
TIP. E L SIGLO X X . — F . JR. MUÑOZ 
Fábrica de Abonos Minerales 
J O S É G A R C I A B E R D O Y 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato 
y cloruro de potasa.—Sulfato de hierro v cobre.—Kainita.—Azufre — 
Supertostatos de cal de varias graduaciones. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para Re-
molachas, Cereales, Habas, Olivos y Patatas. 
Laboratorio químico para e l análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
